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1. Personalidad relevante de Pedro Forstall. 
Carácter reservado de la carta-relato. 

Contraposición entre "Crónica oficial" 
y "Crónica particular" 

Pedro Francisco Forstall fue un comerciante mayorista ir- 
landés establecido en Santa Cruz de Tenerife en la segunda 
mitad del siglo xun, donde logró alcanzar una posición eco- 
, . ,.,,-,m.ri., -ra$ara-+, D,.. 1, L,L- ,.., ,,, ,,.. -- 17n7 -2 
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vía en las primeras casas de la calle de la Marina, frente a la 
entrada del muelle (llamada el boquete), y divisando a la de- 
recha la pétrea mole del castillo principal de San Cristóbal. La 
fortuna acumulada en empresas mercantiles le arrastró a cons- 
truir para mansión familiar una inmensa casona, con tres -,-a- 
tios, en la manzana central de la calle de la Marina. Esta 
mansión fue inaugurada, en 1803, en una brillante cena de 
despedida en honor del comandante general don José de 
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2 ANTONIO RUMEU DE ARMAS 

Perlasca. Andando el tiempo, Forstall se nacionaliza, alcanzan- 
do el cargo de regidor del Ayuntamiento de Santa Cruz. 

Estuvo casado con Antonia Russell, irlandesa como él, de 
cuya unión había de nacer Bernardo, alcalde preeminente de 
la capital, cuyos destinos rigió a partir de 1825 en diversas 
ocasiones. Pedro Francisco sucumbió en 1810, víctima de la 
famosa epidemia de fiebre amarilla. Otros dos parientes van a 
ser actores de la carta-relato. El hermano de Pedro, Patricio 
Forstall, quien contempló la batalla desde el balcón del do- 
micilio familiar, y un primo anónimo, agente de la casa co- 
mercial en Las Palmas, que es a quien va dirigida la misiva l. 

Sabemos por el relato de Pedro que las epístolas fueron a 
dos: una primera abreviada, hoy desaparecida, y una segunda 

N 

más extensa, datada en Santa Cruz de Tenerife el 23 de agos- O 

io, que es ia que se da hoy a !a pübfizidad. 
n - - 
m 

¿Desde dónde siguió nuestro protagonista el desarrollo de 
O 

la acción? Hay indicios que respaldan la presencia física en el 
E 
2 
E 

castillo de San Cristóbal, actuando de intérprete al servicio - 
directo del comandante general. Valga para justificarlo que 3 

cuando se convino y firmó la capitulación del ejército británi- - - O 

co el 25 de julio la copia literal del documento, para enviarlo m 
E 

a Madrid, fue llevada a cabo por Pedro Forstall, quien puso O 

su firma en el texto, conforme puede hoy comprobarse con- - 
sultando el mismo *. - E 

a 

Se trata de una reprografía del original auténtico, entregada, por vía 2 

n 

familiar, hace unos cuarenta años. La reproducción es de escasa calidad, 
n 
n 

por la imperfección de las primeras máquinas. Venía el documento acom- 
pañado de una reprografía en copia del Acta de Capitulación del ejército 

3 
O 

inglés (25 de julio de 1797). Esta última efectuada con el mismo aparato. 
Véanse los grabados 1, 2 y 4. 
El autor de este breve trabajo cree recordar que el transmisor fue un 

oficial o funcionario adscrito a la Capitanía General de Canarias. 
La proximidad del segundo centenario ha aconsejado dar a la publici- 

dad el documento, después de tan larga espera. 
Se publica el texto íntegro en la Parte 11 de este trabajo; y será señala- 

do abreviadamente con una T (mayúscula). 
ARCHIVO HIST~RICO NACIONAL (Madrid): Estado, legajo 569. 

Véase ei grabado 3. 
La presencia de Forstall en la cámara del castillo de San Cristóbal se 

reafirma con alguno de sus testimonios: «Habló al General con vigor -se 
refiere a Siera- con expresiones soldadescas ... » (T., 1 1). 
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Primera página de la carta-relato de Pedro Forstall, 
donde se hace referencia a asuntos comerciales 
(Santa Cmz de Tenerife, 23 de agosto de 1797). 



ANTONIO RUMEU DE ARMAS 

Última página de la carta-relato, con un párrafo cruzado 
y ia firma d'>Asa de; 
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Texto en inglés de la capitulación de 25 de julio. Copia llevada a cabo por 
Pedro Forstall. Compruébese la identidad de letra y firma a la vista de la 
carta-reiato. (Ei documento se coiisri-va en e: Ai-chivo HisiSiko Xaciona! 

de Madrid). 



ANTONIO RUMEU DE ARMAS 

Texto traducido de la capitulación del ejército británico, con la rúbrica 
de Antonio Gutiérrez, que acompañaba a la carta-relato. 

El texto de la carta-relato de Forstall ha sido calificado de 
s e s g a d o ,  porque hay una oculta intención de disminuir la vic- 
toria, restando méritos a los participantes. El autor además se 
contradice, pues ataca a las milicias tinerfeñas para acabar 
ponderando la actuación de los más significados oficiales 3. 

Teme que sus dichos se propaguen, y pone en guardia al pri- 
mo con esta orden tajante: «Espero que lo que escribo queda- 
rá reservadon 4. 

Pese a estas máculas, el 
ce acontecimientos nuevos 

T (Texto), 10. 
Zbfd., l .  

636 

relato es importante, porque adu- 
hasta ahora ciesconocidos. Vaigan 
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como ejemplos la actitud vacilante de la primera autoridad, 
por influjo de sus más relevantes asesores, o la conducta cen- 
surable de los milicianos que cubrían el centro, es decir, el 
muelle y sus aledaños -oficiales y soldados-, que empren- 
dieron la huida, dando todo por perdido, y poniendo en ries- 
go de desmoralización a las tropas defensoras, que se mante- 
nían firmes. 

Como estos dos acaecimientos, de importancia capital, van 
a ser ocultados por los cronistas áulicos, habrá que estable- 
cer una duplicidad de testimonios. Por un lado, la crónica 
oficial -relaciones de Monteverde, Tolosa, etc.-, censurada y 
edulcorada, y la crónica particular -Zuaznávar, Forstall, Fie- 
rro, etc.-, más próxima a la realidad. 

2. El comandante general don Antonio Gutiéwez, 
prestigioso militar "con valor probado". 

Vacilaciones e iwesoluciones en el ejercicio del mando 

La conducta del comandante general ha suscitado dudas y 
vacilaciones. Acaso haya nacido el espíritu crítico al conocer 
las capitulaciones, generosas hasta la saciedad, pero que restó 
brillo a un acto que debió finalizar en una rendición sin con- - 

diciones. 
La carta escrita en Cádiz el 24 de agosto por el tinerfeño 

don Francisco Fierro es bien expresiva: «Aquí consideran la 
capitulación indecorosa, por haberles permitido sacar las ar- 
mas, cuando están los milicianos con rozaderas por falta de 
fusiles». Y no vacila en condenar «que la plana mayor se 
acollonase, y persuadieran al comandante general...)) 5.  

Con respecto ai jefe supremo, don Antonio Gutíérrez, hay 
una opinión generalizada en favor de la valentía. Forstall es 
de idéntico parecer, con su gota de hiel para remate: «Dio 
bastantes pruebas de intrepidez, aun en términos reprehen- 
dibles para un xefen. 

n z- -.:--- 1- -1- 1- - - ~ : C - - - : L -  -l--:---L-~-. ~ e s p u e ~  V I ~ I I ~  IU mas g~ a v e ,  la L a l l u ~ a ~ ~ u I ~  uelllglawlla. 
«En el general más bien se notaba in-esolución». 

ARCHIVO DE SIMANCAS: Secretaría de Estado, legajo 6.470. 

Núm. 42 (1 996) 



8 ANTONIO RUMEU DE ARMAS 

¿Por qué este estigma? Por razón de que no supo cortar de 
plano la postura en pro de la rendición de algunos de sus co- 
laboradores más inmediatos. 

Como éste es un acaecimiento nuevo, conviene reproducir 
el párrafo íntegro, para luego analizarlo en cada una de sus 
palabras: «Aun así crea vuesa merced lo que le dixe en mi 
anterior: hubo un mal momento a la primera intimación y aun 
a la segunda. Y sólo debemos nuestra conservación a dos ofi- 
ciales de entereza [don Luis] Marqueli y [don Vicente] Siera, 
teniente de la partida de Cuba; especialmente a este último, 
que, llegando de fuera con prisioneros, habló al general con 
vigor (y aun expresiones soldadescas) y le impuso del estado 
verdadero de las cosas. Ahora se dice todo lo contrario, por lo 
que entonces se inclinaban a rendirse; pero tiene en hacerlo 
así» 6 .  

El párrafo es extremadamente grave y significativo, puesto 
que se habla, sin ambages, de rendición, defendida en dos oca- 
siones. Motivado por esta circunstancia, Forstall llama irreso- 
luto a Gutiérrez, porque su obligación era rechazar de plano 
cualquier contacto con el inglés, por encima 'de la rendición 
incondiconal. 

Veamos ahora cuándo y cómo se hicieron efectivas las 
intimaciones, para indagar más tarde sobre la identidad de los 
responsables. 

La primera intimación la llevó a cabo el capitán Thomas 
Troubridge cuando, arremolinado con sus hombres en la par- 
te superior de la plaza de la Pila7 (entre las casas de Carta y 
Campos), decidió a la desesperada desmoralizar a los defen- 
sores: un sargento británico en compañía de dos paisanos cap- 
turados prisioneros, don Antonio Power y don Juan Bautista 
Casalón. No tuvo efecto el intento. La segunda intimación tuvo 
efecto una hora más tarde, cuando los piquetes de soldados 
británicos establecieron contacto, en los aledaños del conven- 
to dominico de la Consolación, del que se apoderaron. Un ofi- 
cial de Infantería de Marina asumió el papel de parlamenta- 

T., 11. 
' Hoy en día plaza de la Candelaria. 

638 ANUARIO DE ESTUDIOS ATLANTICOS 



EL ATAQUE DE NELSON A SANTA CRUZ DE TENERIFE 9 

rio, con bandera blanca y tambor batiente, desarrollándose el 
acto en idénticas circunstancias por una y otra parte Estas 
intimaciones eran a un tiempo intimidaciones, con falsos alar- 
des de fuerza y amenazas ficticias. 

Quien esto escribe se ha mostrado justo y generoso en su 
libro Canarias y el Atlántico al enjuiciar la brillante actuación 
del comandante general don Antonio Gutiérrez 9. Ahora bien, 
el propio autor pecaría de manipulador profesional si oculta- 
se cualquier mácula en su comportamiento. 

¿Cuál debió ser el proceder del comandante en la mañana 
del 25 de julio? Exigir la inmediata entrega de la espada a los 
que pronunciaban la palabra rendición, improcedente y absur- 
da, declararlos arrestados y someterlos, para un futuro inme- 
diato, a Consejo de Guerra. Eso exactamente hubiera hecho 
Palafox, en 1808, dentro de los muros de la inmortal Zarago- 
za. ¿Es admisible que la vergonzosa palabra hubiese sido pro- 
nunciada por don Antonio Gutiérrez? El testimonio personal 
de Forstall le exonera de esa posible mancha IO. 

Los acompañantes del comandante general en aquel deci- 
sivo momento eran los siguientes oficiales (de acuerdo con el 
irrecusable testimonio de don José de Monteverde, alcaide de 
San Cristóbal): los comandantes de los Reales Cuerpos de Ar- 
tillería e Ingenieros don Marcelo Estranio y don Luis Mar- 
queli; el auditor de Guerra don Vicente Patiño; el teniente co- 
ronel don Juan Creagh; el capitán don Juan Creagh, secreta- 
rio de Inspección; y el secretario de Gobierno don Guillermo 
de los Reyes, capitán de Milicias. Habría que añadir otros tres 
nombres: el capitán de Infantería don José Víctor Domínguez, 
ayudante de plaza, y los tenientes don Vicente Siera y don José 
Calzadilla, ayudante de plaza; estos tres últimos ejercían las 
funciones de ayudantes del general l l .  

S Josa DE MONTEVERDE Y MOLINA: Relación circunstanciada de la de- 
fensa de la plaza de Santa Cruz de Tenerife invadida por una escuadra ingle- 
sa al mando del contra-almirante Nelson, Madrid, 1798, pp. 27-28. 

ANTONIO RUMEU DE ARMAS: Canarias y el Atlántico, Madrid, 1991, t .  111, 
pp. 865-866 y 678-679. 

Páginas 836-841. 
lo T., 11. 
l 1  Relación circunstanciada ..., pp. 3 1-32. nota 1. 
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Si liberamos de toda sospecha, conforme al testimonio de 
Forstall, a Marqueli y Siera, el grupo de suspectos es bastante 
numeroso, y, por ende, toda acusación directa resulta imposible. 

Hay que advertir al lector que la carta-relato guarda abso- 
luto silencio sobre la tercera intimación por parte del teniente 
Samuel Hood, que acabó de inmediato en capitulación 1 2 .  

La irresolución con que actuó Gutiérrez fue un peso muer- 
to que llevó sobre la espalda, sin liberación posible. Esto ex- 
plica la extraña decisión que tomó: proponer para el ascenso 
en un grado a toda la guarnición, decisión condenada de an- 
temano al fracaso 1 3 .  ¿Cómo medir con el mismo rasero a los 
valientes, cumplidores y cobardes? 

3. Ei derrumbamiento de ia iínea central del dispositivo 
de defensa durante la "hora del silencio". 

El acto resultó inadvertido y sin consecuencias 

La segunda información novedosa que nos participa Fors- 
tal1 en la carta-relato es la relativa a la huida colectiva de 
milicianos en el alba del 25 de julio, con el peligro de abrir 
brecha al enemigo y con el riesgo en potencia de producir el 
derrumbamiento general del frente de lucha. El hecho había 
sido destacado, por primera vez, en el escrito Invasión de la 
isla de Tenerife ..., cuyo autor es un personaje destacado de la 
administración regional, don José María de Zuaznávar 14. El 
testimonio es contundente: «Es preciso mudar de estilo para 
vituperar y denigrar a los varones que volvieron la espalda 
luego que oyeron la primera vez de estar en tierra al enemi- 
go ... ¿Y quiénes fueron éstos? ¿Fueron únicamente los mise- 
rabies soidados miiicianos.. . " ro  por cierto: fueron también 
muchos oficiales de milicias, que no sólo cometieron la abo- 
minable flaqueza de la fuga, sino que ... esparcieron el terror y 

l 2  RUMEU, op. cit., pp. 877-884. 
l 3  Ibíd., pp. 932-940. 
l4 Era fiscal de ia Reai Audiencia de Canarias. Ei reiato ciebi6 ser es- 

crito en Las Palmas, residencia oficial, con testimonios de segunda mano. 
El escrito nelsoniano fue leído en la Real Academia de la Historia el 26 

de febrero de 1830. 
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la- confusión con la falsa especie de hallarse ya la plaza rendi- 
da y muerto el comandante general; de forma que, cundiendo 
esta infausta noticia por el pueblo ... y llevándola a La Lagu- 
na... se apresuraron a salir del pueblo muchos vecinos ... trata- 
ron de poner en salvo sus bienes y las alhajas de los tem- 
plos ... » 15. 

El cronista oficial don José de Monteverde reduce la dra- 
mática circunstancia poco menos que a un rumor. Se percibe 
en sus comedidas palabras una autocensura o un mandato 
superior: «Todas estas ventajas las pudo quizá malograr la voz 
que se esparció en la guarnición, durante el silencio de los fue- 
gos, de que nuestro General había perdido la vida, que la pla- 
za estaba ya por los ingleses y que éstos marchaban a la ciu- 
dad de La Laguna; por lo que había orden de correr a dete- 
nerlos en La Cuesta. Es fácil concebir la consternación que tan 
fatal rumor ocasionaría en los ánimos de unas milicias biso- 
ñas y mal armadas ... » 16. 

Por su parte, Forstall da una versión veraz aunque exage- 
rada: «Se da por disculpa del retiro de las tropas del muelle 
que los cañonazos de metralla de San Pedro caian sobre nues- 
tra gente; y que el oficial que mandaba la artillería, en su ca- 
beza, quando vio subir la gente de la lancha que atracó a las 
escaleras salió gritando que los ingleses era dueños de los ca- 
ñones, lo que hizo temer lo volviesen contra la entrada. Pero 
aunque esto baste para justificar la salida del muelle nunca 
disculpará el que un cuerpo de más de 500 hombres no se 
mantuviesen formado en la marina o en la plaza, al abrigo del 
muelle y Castillo. Y menos que abandonasen sus [cañones] 
violentos para que pudiera cogerlos el enemigo. Los oficiales 
de estas milicias (que yo los vi salir corriendo) fueron los que 

REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA: Manuscritos (Signatura 915983). 
JosÉ MAF~A DE ZUAZN~VAR Y FRANCIA: Invasión de la isla de Tenerife por 

los ingleses en 1797. 
Ha sido publicada por don RAFAEL TORRES CAMPOS con su discurso de 

ingreso en la Real Academia de la Historia titulado: Carácter de la conquis- 
ta y coionización de las Mas  Canarias, ivíadrid, iWi, apéndice 11, pp. 2 i  i -  
217. El párrafo transmito, en las pp. 214-215. 

Canarias ..., t. 111, pp. 870-877. 
l6 Relación ..., pp. 27-28. 
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12 ANTONIO RUMEU DE ARMAS 

derramaron por todo el pueblo la voz de la muerte del gene- 
ral, toma del Castillo, etcétera, creyéndose lo primero más fá- 
cilmente, porque al principio de la alarma vino Su Excelencia 
al muelle; pero luego le persuadieron a volverse al Castillo, a 
donde llegó un momento antes que viniesen a forzar su en- 
trada. Si este cuerpo se mantiene con sus violentos en la pla- 
za de la Pila destroxa al pie de 300 ingleses que estuvieron 
formados cerca de una hora entre la casa de Carta y la casa 
de Campos» 17. 

La batalla de Santa Cruz tuvo tantos escenarios como gru- 
pos humanos (a veces individualidades) intervinieron en ella. 
Piénsese que se llevó a efecto a la luz de las antorchas, cuan- 
do no de faroles, y que cada uno de los actores tuvo un cam- 
po visual limitado. Por esta circunstancia, para determinar el 
momento exacto de la deserción miliciana resuita sumamente 
difícil. Tenemos como término post-quem la segunda visita al 
muelle en pleno fragor de la pelea del comandante general. 

Es de advertir, como cuestión previa, que las salidas de don 
Antonio Gutiérrez al muelle de Santa Cruz fueron dos. La pri- 
mera la efectuó en el inicio mismo de la batalla, al escuchar- 
se los primeros disparos de la flota inglesa y la respuesta 
contundente del castillo de San Cristóbal y las demás fortale- 
zas de la plaza. Los acompañantes del general le hicieron ver 
el riesgo en que ponía la operación bajo su mando, accedien- 
do a retirarse al interior de la fortaleza, desde donde dirigía 
el combate. Tolosa y Estranio dan fe de ello 18. La segunda vi- 
sita del comandante general se produjo después de ser recha- 
zado el desembarco, hallándose el muelle cubierto de cadáve- 

l7 T., 5-6. 
El número de 300 ingleses es inadmisible por exagerado. Seguramente 

no pasarían de 50-80. 
FRANCISCO DE TOLOSA GRIMALDI: Relación de la gloriosa y singular 

victoria ... contra una escuadra británica que el 25 de julio de 1797 atacó la 
plaza de Santa Cruz de Tenerife ..., Santa Cruz, 4 de agosto de 1797. 

Se "na ~ a f a  de ielm&&j dd coroild dofi M&-í-do Estrol?io a! 
Cabildo de Tenerife (19 de diciembre). 

En la revista Gente Nueva, núm. 38, corresponde al dia 30 de septiem- 
bre de 1900. 
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res. El riesgo era aún mayor y el peligro inminente, por lo que 
fue invitado a retornar al puesto de mando. 

Los cronistas de la acción confunden las salidas de San 
Cristóbal del comandante general, con la consiguiente distor- 
sión de los hechos. 

Nos interesa ahora determinar el momento de la visita al 
desembarcadero de don Antonio Gutiérrez. Después, puntuali- 
zar la importancia de la deserción por el lugar estratégico que 
cubrían las tropas incriminadas en el frente. Y por último, 
evaluar el número de los fugitivos. 

Para Forstall (primera salida), la visita del comandante ge- 
neral al muelle se efectuó en pleno fragor de la contienda y 
en su momento culminante; es decir, antes del amago a la 
puerta del castillo y aspilleras del mismo por el núcleo de tro- 
pas británicas al mando dei capitán Troubridge ". En cambio, 
Monteverde (segundo reconocimiento) afirma que la salida de 
San Cristóbal de Gutiérrez se había producido durante «el si- 
lencio de los fuegos)), es decir, al término de la primera fase 
de las operaciones. Completamos ahora el párrafo del alcaide 
atrás transcrito: «Originóse aquel error de que nuestro coman- 
dante general se había dirigido al muelle, donde mandó que 
el Cuerpo de cazadores, compuesto de ochenta y nueve plazas 
y nueve oficiales, hiciesen una descarga, después de haberse 
replegado en el boquete, al ver que se retiraban de la Batería 
los que la habían servido, y que se oyó decir: "que nos cor- 
tan"; y como al regresar al Castillo le vieron apoyado de los 
oficiales, que le habían acompañado, tuvo algún inconsidera- 
do la flaqueza de aprehender que lo conducían muerto; funes- 
ta indiscreción, que por fortuna no pudo trascender hacia el 
Batallón [de Canarias] y milicias de nuestra derecha» 20. 

En el libro Canarias y el Atlántico, atrás citado, dimos por 
hecho que la deserción se había producido en la fase inter- 
media del encuentro, a la que calificamos como la hora del si- 
lencio 21. 

l 9  T., 5 .  
20 Relación circunstanciada ..., pp. 28-29. 
21 Tomo 111, pp. 870-877. 
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14 ANTONIO RUMEU DE ARMAS . 

¿Quiénes fueron los fugitivos? Es pertinente contestar que 
las milicias que cubrían el dispositivo central, es decir, el mue- 
lle y sus aledaños, porque los frentes izquierdo y derecho se 
mantuvieron virtualmente incólumes. ¿Qué tropas lo cubrían? 
Las Compañías de Milicias de los Regimientos de La Orotava, 
Garachico y Güímar, los granaderos provinciales y la ((chus- 
ma» de rozadores. Si en este punto se produjo la huida, los 
soldados de esas unidades deberán asumir la responsabilidad 
histórica 22. 

Forstall, hipercrítico, jmagnifica! el episodio negativo; pero 
puede asegurarse, sin posibilidad de errar, que de los dos mil 
defensores desertaron como máximo doscientos. Es lamenta- 
ble; pero ha de tenerse en cuenta lo reducido de la proporción, 
un 10 por 100. 

4 .  Elogios individualizados a la heroica oficialidad 
del Ejército regulav y de las Milicias canarias 

Todo cuanto refiere Forstall en su carta-relato por encima 
de lo expuesto carece de especial interés, por sobradamente 
conocido. Valga, como ejemplo, la insistencia en proclamar el 
papel preponderante de la artillería en la batalla 23. Estaba 
previsto, y se consumó con absoluta perfección. Setenta caño- 
nes entre Paso Alto y San Juan barrieron de metralla la es- 
cuadra enemiga. Desde puntos de mira distintos llama la aten- 
ción los elogios dispensados a los oficiales del Ejército y las 
Milicias Eduardo, Castro Ayala, Benítez de Lugo, Román, 
Lara, Jorva y Brandi, en abierto contraste con los denuestos 
reservados de manera exclusiva para Falcón 24. 

l2 Ibíd., pp. 845-846. 
l3 T., 2, 4 y 11. 
l4 T., 7 y 10. 
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EL ATAQUE DE NELSON A SANTA CRUZ DE TENERIFE 

[l .  Motivaciones para escribir una carta-relato sobre el intento 
de desembarco en Santa Cruz de Tenerife por parte 

del almirante Nelson] 

Veo las dudas que a vuesa merced le ocurren sobre lo acaecido 
en la función con los yngleses y aunque en parte se habrán aclarado 
con las varias relaciones que posteriormente se habrán remitido a esa 
ysla, Diré lo que he podido comprehender por informes de sugetos 
de verdad y de toda formalidad, porque no de todos se puede fiar, y 
muchos o por no entenderlo exageran las cosas, y lo hacen para ala- 
barse de lo que no han executado. 

Espero que lo que escribo quedará reservado. 

[2. El dispositivo de defensa del ejército insular. La artillería] 

La noche del 24 al 25 habría en la plaza según me ha dicho el 
Sargento mayor [don Marcelino Prat], que llevó el detalle, de 1.600 
a 1.800 hombres entre batallón, milicias y rozaderas; los vecinos que 
no estaban empleados en la artillería eran pocos y desarmados, em- 
pleados los unos en cuidar de la provisión para la tropa, que repar- 
tían por cuenta, y otros en rondar el pueblo para que no se robasen 
algunas casas abandonadas; y en caso de dirigirse el bombardeo a la 
población atajar en lo posible'los incendios, dando aviso a las dife- 
rentes quadrillas que debían juntarse en tal caso. Los 1.600 hombres 
se defensa (en que no se incluyen las dotaciones de las batenas) se 
repartieron en varios puntos: en el Castillo Principal 50 milicianos 
al mando de [don Esteban Benítez de] Lugo para guardar el rastri- 
llo: cerca de 550 hombres de milicias y rozaderas al muelle y alame- 
daz5: 50 hombres del Batallón al Barranco Hondo: 120 y algunos 
milicianos agregados de dos o tres meses a esta parte, al Batallón en 
ia entrada ciei barranco de Santos y aiii mismo había un cuerpo de 
reserva de 360 milicianos independientes del Batallón pero al man- 
do del mismo xefe y 40 rozaderas; 40 hombres de la partida de La 
Havana (la de Cuba estaba con el Batallón) en la boca del ba- 
rranquillo de Santo Domingo 26: 80 franceses con algunos milicianos 

25 n:-L- --- 11----1- l---J- J-1 L-  J- n - - z - ! C - - -  >ir--- u i~ i lu  pcw~u cia Iialiiauu haiiicua ucl 11ia1 quca uc DI aiiuior LC. luorIi- 
bre sustituido por el más simple de Alameda de la Marina. 

26 También llamado barranquillo del Aceite. Una vez cubierto, con b6- 
veda, pasó a llamarse calle del Barranquillo. 
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16 ANTONIO RUMEU DE ARMAS 

y pocos del Batallón en el risco sobre Paso Alto; y a este ,tenor en 
otros varios puntos alguna más gente. 

[3 .  El plan inglés de ataque. Operaciones de desembarco] 

La idea era, en los yngleses, acometer por los dos lados del Cas- 
tillo Principal y escalarlo, al paso que otra partida se debía dirigir a 
la plaza de la Pila, y tomar la casa del General, que creian en ella. 
Al muelle no abordaron las lanchas que venían a él, a excepción de 
una sola, pues aunque esta circunstancia se niega, la percibió clara- 
mente Patricio Forstall, que vio todo del balcón de mi casa; y otras 
quatro vinieron a la playa entre San Pedro y el Castillo, porque el 
fuego del primero no las dexó parar en las escaleras; una lancha se 
metió por la caleta y boquete de la Aduana 27, cuya tripulación fue la 
única que se dirigió al rastrillo, de donde le alejó el fuego vivísimo 
y e  h i r , ~  [den Ertehm Renitez de! Lugo en la puerta y aspilleras del 
muro bajo que hay, en donde antes estaba la estacada. Las demás 
lanchas fueron unas al barranco de Santo Domingo y otras más abajo 
al de la Yglesia 28. 

[4 .  Actuación de las Milicias isbñas. 
Papel preponderante de la artillería] 

Sabidos los puntos del ataque podré decir lo que hicieron en ellos 
nuestras tropas. En el muelle sólo hicieron una descarga y pocas de 
la Alameda; todos fusileros y rozaderas huyeron quedando abando- 
nado [don Simón de] Lara que mandaba estas últimas quando lo 
hirieron; y aún la guardia del principal, casi todas de milicianos, se 
escapó menos doce o trece hombres que [don Luis] Román y [don 
Francisco] Joma pudieron contener con los que hicieron fuego de la 
ventana y esquina del principal. Esta tropa tenía dos violentos, de 
que abandonaron uno sobre el muelle y otro en la entrada, siendo la 
mayor fortuna que los ingleses no pudiesen penetrar por allí, tanto 
por que les desconcertó, antes del desembarco, ei fuego de San Pe- 
dro y de un cañón de la esquina del Castillo que se cruzaban, como 
por la viveza del fuego del Principal, que defendía el estrecho paso 
de la entrada del muelle 29; y era bien dirigido, porque [don Luis] 

27 Era la vieja caleta de Blas Díaz, dominada en el siglo XWII por el 
edificio de ia Aduana. 

ES el barranco de Santos. 
29 Había un pequeño muro en la entrada del muelle. El punto de ac- 

ceso, con puertas, era llamado el boquete. 
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Román escogió hombres acostumbrados a la caza y a apuntar, que 
disparaban igualmente que el mismo incesantemente, mientras otros 
no hacían más que cargar. También ayudó mucho un cañón en el 
flanco del Castillo que barría toda la entrada del muelle y playa has- 
ta San Pedro, cuya tronera se abrió por insinuación de don Francis- 
co Grandi, artillero provincial, que dirigió el fuego con mucha vive- 
za y acierto. 

[ 5 .  Desconcierto en las Milicias defensoras del muelle] 

Se da por disculpa del retiro de las tropas del muelle que los 
cañonazos de metralia de San Pedro caian sobre nuestra gente; y que 
el oficial que mandaba la artillería, en su cabeza 30, quando vio subir 
la gente de la lancha que atracó a las escaleras, salió gritando que 
los ingleses eran dueños de los cañones, lo que hizo temer los vol- ..:-..-- -#....*- 1- --+...-.A- Dn- m..,,.., ,,+- l.,&-+, ,,,, :..&-+:c,,, 1, 
VLGJGLL L U L I L I ~  la G L L U C I U ~ .  I GIU auuyuc GJLW U ~ D L G  p a ~ a  JUJLIILLLU la 

salida del muelle, nunca disculpará el que un cuerpo de más de 500 
hombres no se mantuviese formado en la Marina 3' o en la plaza, al 
abrigo del muelle y Castillo; y menos que abandonasen sus violentos 
para que pudiera cogerlos el enemigo. Los oficiales de estas milicias 
(que yo vi salir huyendo) 32 fueron los que derramaron por el pueblo 
la voz de la muerte del General, toma del Castillo etcétera; creyén- 
dose lo primero más fácilmente porque, al principio de la alarma, 
vino Su Excelencia al muelle; pero luego le persuadieron a volverse 
al Castillo, a donde llegó un momento antes de que viniesen a forzar 
su entrada. 

[6. El escuadrón de tropas inglesas desembarcadas 
en la caleta de la Aduana] 

Si este cuerpo se mantiene con sus violentos en la plaza de la Pila 
destroza al pie de 300 33 ingleses que estuvieron formados cerca de 
una hora entre la casa de Carta y la de Campos 34, los que trataban 

Era llamado el martillo. Protegía con un saliente las escaleras. En 
la extremidad se hallaba emplazada una batería de cinco cañones. 

31 C d e  frontera al mar, a espaldas del castillo de San Cristóbal y la 
Alameda. 

3Z Esta frase hace suponer la presencia física de Forstall en el castillo 
de San Cristbbai. Consdtese ei epígrafe l .  

33 Véase la nota 17. 
34 La primera es llamada actualmente palacio de Carta. La segunda 

estaba situada en la plaza de la Pila, con vuelta a Cruz Verde. 

Núm. 42 (1996) 647 



18 ANTONIO RUMEU DE ARMAS 

de asaltar el Castillo (en donde había en todo 80 hombres escasos), 
según comprehendieron algunos que entendían el inglés y quedaron 
prisioneros en la provisión que estaba en una sala baja de Campos 35, 
en la misma plaza de la Pila; y sólo se retraxeron por que algunos 
prisioneros les decían había 900 hombres en el Castillo, y por no 
tener escalas que abandonaron en la playa. 

[7. Nuevos desernbarcos en las bocas de los barrancos 
de Santo Domingo y Santos] 

Los yngleses que intentaron el desembarco por el barranco de la 
Yglesia encontraron una resistencia tenaz; pero como el barranco es 
ancho y el Batallón [de Canarias] estaba por la parte del Cabo, algu- 
nos pudieron desembarcar en la extremidad opuesta y libertarse de 
dos violentos que les disparaban metiéndose entre las casas; otras 
lanchas fueron al barranco de Santo Domingo por donde penetraron 
sus tripulaciones, que fue el mayor número que entró, tanto por que 
la partida de La Havana, que a la verdad era muy débil para aquel 
puerto, lo abandonó, después de pocas descargas, como porque los 
ingleses se abrigaron del fuego de la Batería de la Concepción, por 
detrás de la Aduana, en un bergantín barado en la boca del mismo 
barranco; y principalmente, si se ha de decir la verdad pura, porque 
se fueron los sirvientes de la Batería, y don Clemente Falcón, que la 
mandaba, aunque hacía el guapo por intervalos y otros lo contrario 
(estaba borracho) sin saber absolutamente lo que hacía; y así, ape- 
nas llegó a dispararse un cañón, que cogía de lleno toda la playa, y 
no hubiera dexado pasar un solo hombre por allí. 

[8. Reagrupamiento de soldados ingleses y avance 
sobre el convento de Santo Domingo] 

Los enemigos que penetraron por ambos barrancos se juntaron 
ai instante en ia piaza de ia Ygiesia y ios prisioneros que habían 
cogido y a quienes preguntaban por la gran Plaza 36, los conduxeron 
a Santo Domingo, para no estar tan expuestos, y que no pudiesen 
los yngleses reunirse a dar al asalto al Castillo. 

En el puerto del barranco de la Yglesia permanecieron firmes el 
Batallón [de Canarias], menos 4 ó 5 de la tropa, y las milicias incor- 

35 En dicho local se guardaban las provisiones para la tropa movili- 
zada. 

36 La plaza de la Pila (hoy Candelaria). 
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poradas y agregadas de meses atrás; pero del cuerpo de reserva de 
360 milicianos no quedaron 60; y sus oficiales todos se fueron, es- 
parciendo iguales voces que los del muele. Este cuerpo permaneció 
unido al Batallón hasta la voz de alarma; pero las rozaderas se des- 
aparecieron desde prima noche. 

[9. Reintegro de fugitivos y ambo de rezagados] 

En la madrugada, quando se divulgó la voz de estar los enemi- 
gos acoiTalados en Santo Domingo, sin municiones y pidiendo capi- 
tulación, se presentaron muchos; y cuentan ahora hazañas, pero no 
engañan, porque todos saben en dónde estuvieron y quándo vinie- 
ron. El xefe y compañeros de La Cuesta se presentaron quando las 
tropas nuestras estaban formadas en la plaza de la Pila, para que 
desfilasen las inglesas. 

[lo. Elogios por la actuación de la mayor parte 
de los Regimientos y Compañías de Milicias] 

Aunque los fugitivos no tienen disculpa (porque dieron exemplo 
a sus soldados de huir, sin esperar el peligro), no por eso se debe 
vituperar los naturales. [Don Luis] Román, [don Simón de] Lara y 
[don Francisco] Joma lo son; lo era el teniente coronel [don Juan 
Bautista de] Castro; los artilleros, oficiales y soldados, los más son 
de aquí; y [don Francisco] Grandi, que no es estrangero, fue el que 
hizo algo de provecho con [Antonio] Eduardo en el Castillo Prin- 
cipal. 

[l  1 . Elogios desmesurados a Marqueli y Siera. 
Comportamiento del general don Antonio Gutiérrez] 

Lo cierto es que, a juicio de inteligencias, todo lo debemos a la 
artillería; lo demás vino por sus pasos contados, porque la tropa ene- 
miga estaba atolondrada, sin municiones y sin recursos. Aún así, crea 
vuesa merced lo que le dixe en mi anterior, hubo un mal momento 
a la primera intimación, y aun a la segunda. Y sólo debemos nues- 

: A -  A - -  -c:-:-1-- A -  - - A  --- r ~ - -  T--:- I  
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Marqueli y [don Vicente] Siera, teniente de la partida de Cuba; espe- 
cialmente a este último, que, llegando de fuera con prisioneros, ha- 
bló al general con vigor (y aun con expresiones soldadescas), y le 
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impuso del estado verdadero de las cosas. Ahora se dice todo lo con- 
trario, por los que entonces se inclinaban a rendirse; pero tiene cuen- 
ta hacerlo así. 

En el General más bien se notaba irresolución, porque en aque- 
lla noche dio bastantes pruebas de intrepidez, aun en términos 
reprehensibles para un xefe 37. 

37 La carta se inicia con la frase: «Estimado primo». Y finaliza: «Vuesa 
merced mande a su afectísimo primo=Pedro Forstall». 

En la primera página se hace referencia a compra y venta de tijeras, 
cacao y papel. Este último «del que había en la Aduana de los barcos in- 
gieses detenidos». 

En la página postrera anuncia la suspensión de las obras en las fortale- 
zas provinciales (por información de Marqueli) y del ambo de La Madera 
de un bergantín marroquí. 
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